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artiflcialmentej por medio -de la guerra y de 
las razias, una clase esclava, tan bien adies
trada desde luego, desde la primera infancia, 
al salir del cascarón, que no hacen esfuerzo 
alguno para sustraerse á la servidumbre. 
Mientras que sus dueñas se entregan única
mente á la guerra para reclutar de una mane
ra constante su clase estéril de obreras escla
vas, aceptan éstas con un celo infatigable to
das las demás funciones sociales y parecen 
gustar en su servidumbre como de un sumo 
placer. Puede aplicárseles este verso de La
martine: 

"Le joug que 1' on choisit est encoré liberté." 

De otra manera y sin recurrir á la esclavi
tud, puede lograrse la conservación del cuer
po social y el cumplimiento de los trabajos 
necesarios para esa conservación. Basta con 
que los miembros de una misma sociedad se 
dividan en clases distintas y ejecuten funcio. 
nes diversas; que especialmente unos se en
carguen de la reproducción, los otros de las 
funciones domésticas y otros de la guerra. 
Entonces, la asociación no será el terror ni la 
desolación de sus vecinos; las razias esclavis
tas le son inútiles; bástase á si propio el orga
nismo social y la clase militar puede limitár
sela la única guerra legitima, á la guerra de
fensiva. 

Nuestro primer tipo social, el de la anarquía 
laboriosa, igualatorio, espontáneamente or
ganizado, parece realizado en diferentes so
ciedades de mamíferos, caballos, bisontes, 
perros salvajes, sobre todo castores. Además, 
en lap abejas y en la mayoria de las especies 
de hormigas, se ha especializado,, salvo la 
función reproductora. 

El segundo, el tipo esclavista, lo forman las 
hormigas amazonas, y saguineas de las cua
les pronto tendré ocasión de hablar. 

El tercero, el de la sociedad con casta gue
rrera y casta industrial, está admirablemente 
representado por los térmites del África, de 
América y del Asia. 

Entre estos insectos inteligentes, cuyas 
construcciones arquitectónicas exceden en 
grandeza relativa á las pirámides de Egipto, 
existen reproductores como en las abejas y 
las hormigas, obreras y otra clase ó casta, 
una casta militar. 

(Continuará.) 

REALITAT 

Quantas noyas ben hermosas 
son deis joves aburridas, 
perqué son moit presumidas, 
y també molt vanitosas: 

No pensan las orgallosas 
que 4 qui 's sent apassionat, 
se sent mes enamorat 
si veo qu' ella es ben amable, 
que 's per tothom detestable 
1' orguU y la vanitat. 

FRANCISCO CURTO. 

T E A T R O S 

GASINO.—Mostráronse en el cinematógra
fo variadas vistas nuevas y dejó oir el fonó
grafo hermosos rodillos. ""-

El local se vio muy concurrido, principal
mente en las sesiones de la noche. 

LA ALHAMBRA. — La Compañía infantil 
representó varias obras. 

LA UNIÓN LIBERAL.—No por ser sába
do—día nefasto en ésta para las empresas -
dejó de ser menos concurrido. 

Celebrábase el beneflcio del inteligente y 
simpático director de la Compañía Sr. To-
relló. 

El público respondió con creces. Demos
tró una vez más lo muy simpático que le re
sulta y lo mucho en que le estima. 

Hermosísima era el aspecto del teatro. Lo 
más selecto y distinguido se confundía con la 
muchedumbre del elemento inteligente y dig
no del obrero. 

Mancha que limpia fué el drama represen
tado. 

La presentación escénica, tratándose del 
Sr. Torelló, sobra el decir que fué como siem
pre de primera. 

No olvida ni los detalles ni los conjuntos. 
Todo estuvo en su punto y medida. 
Rumboso en los trajes y demás de la indu

mentaria, y todo apropiado. 
La obra estaba bien ensayada. 
La Sra. Suelves nos dio una excelente En

riqueta, j)rincipalmente al entrar en el j)ri-
mer acto y en el último. 

Es la Sra. Vitales de experiencia escénica, 
que puso de relieve, y nos representó una 
mamá como era de esperar de ella. Justa, y 
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